

		

			[image: Cover of Latido herido, amor divino by Miriam Micaela Díaz]

		


	

		


		

			

				[image: ]

			


		


		


		

			

				[image: ]

			


		


		


		

			 


		


	

		

			

				

					[image: ]

				


			


			


			Producción editorial 
Tinta Libre Ediciones


			Coordinación editorial 
Gastón Barrionuevo


			Diseño de interior 
Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones


			Diseño de tapa 
Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones


			Foto de solapa
Estudio Conlara 


			

				

					

				

				

					

							

							Díaz, Miriam Micalea


							Latido herido, amor divino : ecos de un alma que busca la luz / Miriam Micalea Díaz. - 1a ed. - Córdoba : Tinta Libre, 2025. 190 p. ; 21 x 15 cm.


							ISBN 978-631-306-888-3


							1. Poesía. 2. Prosa Literaria. 3. Espiritualidad. I. Título. 
CDD A861


						

					


				

			


			Prohibida su reproducción, almacenamiento y distribución por cualquier medio, total o parcial, sin el permiso previo y por escrito de los autores y/o editor. Está también totalmente prohibido su tratamiento informático y distribución por internet o por cualquier otra red.


			La recopilación de fotografías y los contenidos son de absoluta responsabilidad de/l los autor/es. La Editorial no se responsabiliza por la información de este libro.


			Hecho el depósito que marca la Ley 11.723 
Impreso en Argentina - Printed in Argentina




			© 2025. Díaz, Miriam Micalea
© 2025. Tinta Libre Ediciones



			[image: ]


		


	

		

		


	

		


		

			
Dedicatoria



			
A mi amada tía Nelly, una mujer de vuelo que hoy es pañuelo de aire, y espero descanse en el Cielo.
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			Oración inicial


			
Invocación al Espíritu Santo


			Ven Espíritu Santo, 
llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos el fuego de tu amor.
Envía, Señor, tu espíritu
para darnos nueva vida 
y renovarás la faz de la Tierra. 
Oh, Dios, que iluminaste 
los corazones de tus fieles 
con las luces del Espíritu Santo, 
danos a gustar de todo lo bueno y recto
según tu mismo espíritu
y gozar por siempre de sus divinos consuelos.
Por Cristo, nuestro Señor. 
AMÉN.


			San Juan Bosco, ruega por nosotros.
Jesús Amigo, en vos confiamos.


			Dios amado, que a partir de este libro, que es el pretexto para el encuentro, podamos acercarnos a los misterios de tu Sagrado Corazón.


			


			Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en un principio, ahora y siempre
y por los siglos de los siglos. 
AMÉN.


		


	

		

			


			Parte I


			Latidos humanos
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			Prefacio


			
Antesala de latidos


			Tía querida, Nelly, mi pedacito de cielo.


			Cada vez que pienso en el amor en mi vida, me viene tu nombre, tu voz entrecortada cuando conversábamos alguna tarde en tu casita de Las Chacras (Córdoba):


			—Miki, me alegra mucho que estés estudiando porque vas a trabajar y a ser independiente. Entonces, cuando llegue un chico, no vas a estar con él por necesidad, porque vos vas a tener lo tuyo. Y te vas a dar cuenta cuando sea él. Te va a dar paz. Vos lo vas a lograr.


			Vos fuiste el semillero para el amor en mi vida. Y agradezco tanto a Dios el tiempo que pudimos compartir, pero no puedo evitar sentir que fui tonta, que me quedé corta para la inmensidad de cariño y enseñanzas que me brindaste. Pasaron años desde que me avisaron que estabas en el geriátrico y pedías verme e intenté ir por mis medios, pero me agarró una tormenta con lluvia, piedras y mucho viento. No pude. Al otro día salía mi colectivo para ir de voluntariado misionero a Santiago del Estero.


			Pasaron años desde que me hablaron de nuevo para avisar que te estaban velando. Que se me había acabado el tiempo para abrazarte.


			


			Ahora tengo la seguridad de que Dios siempre está en todos los detalles, como al darnos la posibilidad de que la persona querida avise que quiere vernos, antes de que se vaya su cuerpo. Si hubiera estado ahí, ¿habría cambiado algo?


			De lo que sí puedo estar segura es del ahora, de intentar vivir con una chispa prendida para pegar el salto cuando me llamen, atenta a lo que siento, ir, abrazar, amar y también permitirme equivocarme; perdonarme, porque nadie es tan cruel conmigo como yo misma.


			Volviendo a lo que me dijiste; creo que voy bien, porque sigo estudiando y trabajando, estoy aprendiendo a cuidar mi lugar, vivo en un pueblo y me siento bien. Pero aún tengo heridas sangrando. Y eso es porque he tomado muchas malas decisiones, creyendo que la vida en la Tierra sería eterna.


		


	

		

			


			Capítulo 1


			
El valor de reconocer 
las grietas


			Al reconocer esas decisiones, van apareciendo lentamente grietas desde lo profundo. Desamores, mentiras, ausencias, rechazos, abandonos, ilusiones, frustración, vacíos…


			Pero ¿qué hago con lo que sufro y me duele? ¿Lo repito una y otra vez como relamiendo las heridas? No, lo reconozco y lo asumo como parte de mi fortaleza. Así es, reconocer mis debilidades me hace fuerte. Y este es el punto de partida en el camino para conocerme y amarme a mí misma de una manera más auténtica y real.


			Ser una mujer fuerte implica aceptar que tengo debilidades y eso no disminuye mi valor.


			Hoy estoy viviendo en el lugar que elijo. Tomo decisiones. Me encamino.


			Siento mi vulnerabilidad e incomodidad ante fuerzas externas, ya sean palabras hirientes, situaciones inesperadas o la carga de expectativas ajenas, que irrumpen en mí como invasiones no deseadas; así como también el malestar interno y la necesidad de recuperar la paz y el control.


			


			Nuevamente a la calle
con un pedazo menos
de vos.
Cada una de esas pérdidas,
cada fragmento que se siente ausente,
deja su grieta en mi interior.


			La puerta está abierta,
las gotas entran,
se limpian los pies en mi alfombra.
Siento tronar mis huesos.
Quisiera calmar la lluvia.
Pero entiendo que, a veces,
es necesario sentir su fuerza
para comprender
la solidez de mis cimientos.


			Reconozco el dolor y la imperfección
como punto de partida.


			¿Cuán rotos estamos, cuán descosidos?
¿Cuántas llagas tendré sin remendar?
Heridas, parches rotos, pero aún
buscando la felicidad.


			El eco del quiebre resuena en la quietud.
Las grietas palpitan.
En la desnudez de mi fragilidad,
reside el misterio
de una fortaleza aún por desvelar.


			Así comienza el mapa de este viaje interno, 
señalado por las hendiduras del alma; 
la cartografía honesta de un corazón en camino.


		


	

		

			


			Capítulo 2


			
El corazón en la mano, 
la vulnerabilidad de amar


			El camino de reconocer una a una mis grietas me deja en un final inevitable: el corazón en la mano. En la palma abierta de mi amor vulnerable reside también la crispación del corazón, una tensión constante entre la entrega y el temor a ser nuevamente lastimada.


			¿Qué tan bueno es revisitar el dolor? Más que bueno, es necesario, enfrentar el pasado, más allá de la intensidad del sufrimiento.


			¿Vale la pena volver a vivir aquellos textos que escribí cuando tenía el corazón en la mano? ¿Tiene sentido sacudir el avispero de esa manera? Confío en que sí, porque juntar estos escritos es una forma de ver el dolor para palparlo, despedir y tener claro lo que no quiero volver a vivir.


			Asumo que hubo momentos en los que estuve hecha pedacitos, vacía, tambaleante, y fueron parte de mí.


			Tomo responsabilidad por el propio corazón herido.


			


			El amor de mi octubre duerme
cobijado en mi costado derecho.
Lo calmo, me abraza, me besa la cabeza
y me quedo como puente
hacia mañana.
Él se va con ella.


			Río desarmador


			La primera vez que nos juntamos fue a orillas del río.


			Te esperé desde las doce y llegaste a las seis.


			No me molestó.


			El primer mate que me cebaste fue a orillas del río.


			La primera sonrisa que miré y me llenó de brisa, por un instante que duró dos años.


			La primera vez que sentí que podría quedarme para siempre en ese paisaje a tu lado.


			La primera vez que lloré a mares, casi que inundé el río.


			La primera vez que me arrepentí de haberte esperado aquella tarde.


			Y aunque a vos ya no te escribo, al río siempre vuelvo.


			La primera vez que escribí una carta para vos y la rompí, lo hice cruzando el río.


			Y la última carta que tenía para vos, luego de romperla, la tiré al río pidiendo a Dios que se lleve todo lo que ya no era para mí.


			


			Y aunque a vos ya no te escribo, por el río paso todos los días.


			La primera vez que crucé el puente, me quedé mirando a lo lejos donde estuvimos sentados.


			La primera vez que fui sola a tomar mates, pensé que quizás, si estuvieras allí, todo sería menos gris.


			Y aunque a vos ya no te escribo, es inevitable que el río no me recuerde el ruido de tu vida en la mía.


			Porque no fuiste solo una corriente sino la marea entera.


			La primera vez que nos juntamos a orillas del río, hubiera querido no relacionarlo a vos.


			¿Qué culpa tiene el río de que vos no supieras qué querías en la vida? ¿Qué culpa tiene el río de que vos no te animaras a correr como él, a inundar y arrastrar sin miedo?


			La primera vez que pasé por el puente después de la crecida, tuve miedo.


			Sentí que crujía más y que podría haberse roto algo, pero estuvo lejos de eso.


			Ningún temporal es eterno.


			La primera vez que me metí al agua me acordaba de que a vos no te gustaba tanto.


			Pero a mí sí me gusta, porque puedo esperar en las tardes a quien quiero.


			Pero ya no será en el río.


			Porque ya no puedo siquiera aguardar la tarde sin pensar que quisiera verte llegar.


			La primera vez que fui a caminar al río sentí que cada parte me preguntaba por vos.


			


			Y aunque vos ya no me escribas, el río te recuerda.


			Ya no nos escribimos.


			Ya no nos vemos.


			Ya no queremos recordar la primera vez que nos vimos en el río, que te esperé seis horas sin enojarme.


			Ni la última vez que lloré porque no me hablabas.


			Quiero olvidar que te escribí cartas y las rompí, que las tiré al río.


			Que casi me desarmo, como esos pedazos de papel.


			Quiero olvidar y dejar de buscar el agua para sentirte.


			Por un tiempo, evitaré la humedad.


			Buscaré el fuego, el aire o la tierra, hasta que el agua de tu recuerdo se seque.


			Ojalá nos hubiéramos visto en otro lado aquella tarde.


			Todo sería distinto y no tendría que borrar el río de mi vida como estoy intentando ahora.


			La primera vez que vi el río, jamás pensé que pudiera dolerme tanto ver que se iría sin mí, que no me esperaría


			ni querría que lo espere.


			La primera vez que lloré en el río, quise que fuera la última, pero caí de nuevo.


			Por dos años. Y aunque ame el agua, su ruido y arrastrar todo como la crecida, esta vez borraré todo lo que me recuerda a vos, incluyendo el río.


			


			Si no te hablo
no es porque haya dejado de amarte.
Probablemente nunca deje de hacerlo.
Pero es necesario
agarrar mi corazón
y hacerme cargo de las secuelas
de este amor vivido.


		


	

		

			


			Capítulo 3


			
Cicatrices que hablan, 
el dolor como maestro


			
No es fácil reconocer que se tiene sed. 
Porque la sed es un dolor que descubrimos poco a poco dentro de nosotros, por detrás de nuestros habituales relatos defensivos, asépticos o idealizados; es un dolor antiguo que, sin apenas darnos cuenta, descubrimos
 como que se ha reavivado, y tememos que nos debilite; son heridas que nos cuesta afrontar y, más aún,
 aceptar confiadamente.
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cAlguna vez te asustaste frente el espejo
luego de verte con los ojos hinchados, sin animos ni
esperanza? Y creiste que el dolor seria eterno?

En esos momentos no sirven las palabras
de consuelo que dicen que todo pasa, gue el dolor se va
Yy que en poco tiempo estaremos mejor. No sirve que nos busquen
consuelo cuando el corazén sangra por dentro. Porque al final
puede que nunca se borren los recuerdos de lo que amamos
con nuestra vida. Lo que si puede pasar es que toda esa oscuridad
que nos estruja el alma encuentre una luz posible que nos muestre
que, aunque el recuerdo prevalezca para siempre, el dolor no:
la luz cercana, de amistad, una luz viva, el Amor de Dios.

Un Dios que llama todo el tiempo, que esta en todos los detalles
y es respetuoso de nuestros tiempos. Llama pero espera a que
abramos la puerta del corazén que no tiene cerrojo desde afuera.
Solo nosotros desde el interior podemos dar el si mas
importante y recibir al Amor de los Amores.
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